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NREL, el laboratorio donde
EEUU piensa en renovable

Cumplió 35 años este verano y ha convivido desde su nacimiento con seis presidentes de la Casa
Blanca, en una lista que de momento se detiene en Barack Obama. No exento de dificultades, de
éxitos y desafíos, desde el primer día no ha fallado a su cita con la investigación. El horizonte se
desplaza al paso de quien se mueve y el de las renovables en Estados Unidos lo hace al ritmo que
marca el Laboratorio Nacional de Energías Renovables (NREL, por sus siglas en inglés), la única
institución federal de sus características en el país norteamericano. J. Marcos
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F
ue el demócrata Jimmy Carter quien en 1978 presentó
en público el plan para la creación del Instituto de In-
vestigación de Energía Solar. “Las reservas mundiales
de petróleo y gas disminuirán, se encarecerán y, final-
mente, se acabarán. Debemos iniciar la larga y lenta ta-

rea de recuperar nuestra independencia económica. Nadie puede
embargar la luz del Sol. Ningún grupo lo controla. Su energía no
se acabará, no contaminará el aire ni envenenará nuestras aguas.
Todo lo que se necesita es recolectar la fuerza solar, almacenarla y
utilizarla”, afirmó en Mountain South Table (Colorado), según
recogen las hemerotecas. Aquellas declaraciones sintetizaban ya la
esencia de lo que más tarde se convertiría en el Laboratorio Na-
cional de Energías Renovables (NREL): la apuesta por un mode-
lo alternativo, sin perder nunca de vista el objetivo de la indepen-
dencia energética.

En realidad, los cimientos habían sido puestos con anteriori-
dad, en la Ley para el desarrollo de la investigación en energía so-
lar de 1974. En aquellos primeros pasos, el Instituto gozó de bue-
na salud presupuestaria, con investigaciones y actuaciones
constantes. Fue en 1981 cuando Ronald Reagan terminó con la
etapa demócrata y, en una época que sentaba las bases para la eco-
nomía neoliberal, recortó drásticamente los recursos monetarios y
personales con los que contaba la institución.

Tras Reagan llegaron Bush padre (1989-1993, bajo su manda-
to el Instituto adquirió el estatus nacional, adoptando las siglas
NREL), Clinton (1993-2001), George W. Bush (2001-2009) y
Obama (desde enero de 2009). El saldo neto: tres republicanos y
tres demócratas. Empate técnico en la Casa Blanca… ¿con reper-
cusiones en el NREL? “Si haces un gráfico siguiendo el precio del
barril de petróleo, llegas a la conclusión de que nuestro presupues-
to ha seguido un patrón similar. Las diferencias no están tanto en
el color de las diferentes Administraciones, sino en las presiones pa-
ra encontrar alternativas a las fuentes tradicionales de energía que
existan en cada momento. De
hecho, el NREL fue fundado
por un demócrata pero el espal-
darazo definitivo, el que lo ele-
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Arriba, el técnico Aztlano Archuletta trabaja en
un motor de corriente continua.
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vó a un estatus nacional, fue de un republicano”, explica su porta-
voz y responsable de relaciones públicas, George Douglas.

Una opinión que matiza desde España el profesor asociado el
Instituto de Empresa (IE) Carlos García Suárez. “Sus estudios
son una referencia tanto técnica como económicamente y los con-
tenidos técnicos no se ven afectados por republicanos o demócra-
tas; otra cosas son los fondos que una u otra Administración le
dan”. Más crítico se muestra el presidente del Instituto Juan de
Mariana (institución dedicada a la investigación de los asuntos pú-
blicos bajo una óptica liberal), Gabriel Calzada, cuyo estudio so-
bre renovables y empleo fue contestado hace unos meses desde el
NREL. Calzada reconoce “la calidad de muchos de sus proyec-
tos” pero entiende que “son las tres o cuatro empresas punteras
privadas las que realmente están aportando las nuevas tecnologí-
as”, y no el NREL. “Sus actuaciones varían mucho en función de
quién esté en el poder porque, al final, son designaciones políticas
las que priman una determinada energía. Ahora la tendencia es
que den el salto las que son menos competitivas”.

La respuesta de Douglas es clara. “Las
políticas y metas nacionales influyen evi-
dentemente en nuestro trabajo, pero el
NREL no favorece ninguna tecnología en
particular. Tratamos de ir por senderos que
nos conduzcan a un amplio y rápido uso
comercial, es lo que llamamos speed and
scale”.

■ El NREL, en números
Blanco o negro, político o apolítico, si lo
relevante es que cace ratones, todo apunta a
que el Laboratorio Nacional de Energía Re-
novable lo hace. Con sede en Colorado, a
las órdenes del gubernamental Departa-
mento de Energía (DOE) y enmarcado en

la Oficina de Eficiencia Energética y Energía Renovable (EERE),
el NREL es hoy el único laboratorio federal dedicado a la investi-
gación, el desarrollo, la comercialización y el despliegue de las
energías renovables de todo Estados Unidos. Considerado por
muchos como el principal laboratorio del mundo en aspectos de
energía limpia, “lidera el esfuerzo por satisfacer la creciente de-
manda de energía limpia. Nuestra misión final consiste en transfe-
rir nuestros conocimientos e innovaciones hacia la conducción de
las metas medioambientales del país”, explica Douglas, haciendo
una vez más buenas las declaraciones de independencia energéti-
ca de Carter.

“Sabemos que estamos varios puestos por detrás de otras na-
ciones en cuanto al desarrollo de las renovables de primera gene-
ración. Pero siendo esas tecnologías muy importantes para con-
ducirnos por un camino más limpio, más sostenible
energéticamente, no serán las que nos acompañen todo el trayec-
to. Se va a necesitar una segunda y una tercera generación y es con
ellas con las que Estados Unidos puede tener el liderazgo, tanto
en investigación como en desarrollo e innovación”, completa su
argumentación el responsable de relaciones públicas.

Un punto que confirma el investigador científico del CSIC y
profesor asociado de ESADE Rafa Sardá. “Desde la llegada de
Obama, Estados Unidos ha vivido cambios circunstanciales, posi-
cionándose claramente a favor de las renovables. Quieren moverse
más rápido que los demás porque vienen de una posición de parti-
da que no era la correcta. En el fondo, lo que pretenden es hacer su
energía más independiente de un abastecimiento global”, apunta.

Y el NREL es una pieza clave para lograrlo. De hecho, ha par-
ticipado en estudios que establecen que, para antes de 2013, Es-
tados Unidos podrá obtener el 20% de su electricidad del viento y
el 10% del Sol. Un objetivo común hacia el que reman los más de
1.700 empleados que trabajan en el Laboratorio, el 60% de los
cuales son científicos, ingenieros o analistas. La llegada de Obama
ha supuesto un aumento interanual de su presupuesto superior al
40%, pasando de los 328,3 millones de dólares de 2008 a los 461
millones (unos 307 millones de euros) estimados para este año
que termina. Como explican desde el NREL, más del 60% del di-
nero va destinado a investigación y desarrollo, mientras que lo
restante se reserva para mejora de capital, incluyendo la construc-
ción de nuevas instalaciones. Presupuestos que provienen, en por-
centajes cercanos al 90%, del Departamento de Energía; el resto
lo aportan empresas privadas y otras agencias gubernamentales.

Doce áreas temáticas clasifican la vida interna del laboratorio:
estudios energéticos, biomasa, edificios eficientes en energía, ve-
hículos avanzados, energía distribuida, geotérmica, gestión de la
energía federal, hidrógeno y pilas de combustible, industria, cli-
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“L as renovables destruyen dos puestos de empleo por cada
uno que crean”. Ésa era una de las conclusiones a las que
llegó, el pasado mes de marzo, el informe de más de 50

páginas redactado en inglés por la Universidad Rey Juan Carlos, y
liderado por el presidente del Instituto Juan de Mariana, Gabriel
Calzada. El ‘Estudio de los efectos sobre el empleo del apoyo público a
las energías renovables’ suscitó tanta polémica –de la que se hizo eco
en su día Energías Renovables-, que las reacciones traspasaron las
fronteras españolas.  

En un gesto sin precedentes, fue el propio Laboratorio Nacional de
Energía Renovable (NREL) quien, en boca de Eric Lantz y Suzanne
Tegen, respondió al equipo de Calzada a través de un informe
específico. “Es la primera vez en la historia que un centro público
estadounidense hace una crítica sobre un estudio académico
elaborado en otro país y sobre otro país. Nos agradó mucho recibir sus
argumentaciones porque, hasta entonces, casi todas las críticas eran
hacia nosotros como personas; fue la primera vez que recibimos una
crítica al estudio, por motivos metodológicos”, explica Calzada.

Y es que, según el NREL, la investigación de la Universidad Rey
Juan Carlos “se desvía de las tradicionales metodologías de
investigación que se utilizan para estimar los impactos sobre empleo.
No toma en cuenta temas muy importantes como el rol del gobierno en
mercados emergentes, el éxito de las exportaciones [del sector de las
renovables en España], y el hecho de que se pueden atribuir impactos
económicos inducidos al desarrollo de las renovables”.

■ Ambos estudios están disponibles en:
> www.juandemariana.org/pdf/090327-employment-public-aid-renewable.pdf
> www.nrel.gov/docs/fy09osti/46261.pdf

Vista aérea del Centro de Investigación para
la Energía Solar (SERF)
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matización y programa intergubernamental, eólica e hidroeléctri-
ca, y energía solar. Un tejido de divisiones sobre el que prima es-
ta última, la energía solar, que no en vano fue la misión primera
del Instituto y la que le dio su primer nombre.

“Nuestros grandes éxitos se resumen en la reducción del cos-
te de las tecnologías para la energía renovable. El precio de la elec-
tricidad tanto de la fotovoltaica como de la eólica se han reducido
cerca de un 80% en las últimas tres décadas y el NREL puede re-

clamar gran parte de su crédito por ello”, indica su portavoz,
quien señala las tres razones que les han llevado a esta situación:
“primero –enumera Douglas– el gran rendimiento de los perfiles
aerodinámicos desarrollados en el Laboratorio, que han supuesto
una dramática reducción del coste de la energía eólica desde
1977, un logro fundamental para la energía que más rápido avan-
za en Estados Unidos. Segundo, nuestros investigadores han di-
señado algunos de los paneles fotovoltaicos más eficientes del
mundo y nuestros científicos siguen promocionando tecnologías
ultra-finas que prometen una producción mayor a un coste menor
que los convencionales células de silicio. Y por último, hemos ob-
tenido avances similares con los biocarburantes, que no competi-
rán con las cosechas de cereales destinadas a la alimentación”.

■ El edificio más verde del mundo
En el Laboratorio Nacional de Energía Renovable son conscientes
del camino que les queda por recorrer y de que el futuro del labo-
ratorio pasa por colocar en el mercado las tecnologías elaboradas.
Según corrobora Sardá, “muchas de las tecnologías ya están pero
lo que hace falta es que sean más usadas para que los precios bajen
y sean más competitivos. El problema es que, independientemen-
te de Obama, en EEUU todavía hay muchas reticencias”.

El portavoz del NREL asegura convencido saber la receta pa-
ra superarlas. “Necesitamos más innovación, más inversión y
prestar mayor atención para reducir riesgos y alentar a los merca-
dos. También necesitamos reducir las barreras entre investiga-
ción y desarrollo, por un lado, y comercialización, por otro. Y
por último, necesitamos ser extremadamente inteligentes a la ho-
ra de dar a luz un nuevo sistema energético; la integración va a
ser la clave porque ninguna tecnología por sí sola va a ofrecer una
respuesta completa”.

De momento, han recibido una ayuda de 110 millones de
dólares a través de la Ley Americana de Recuperación y Reinver-
sión para terminar el que consideran “el edificio más verde del
mundo”. Unas instalaciones cuya finalización está prevista para
2010 y que están diseñadas para albergar a 700 empleados. El
edificio obtendrá la más alta certificación que otorga el Consejo
de Edificios Verdes de Estados Unidos (USGBC, en sus siglas in-
glesas), denominada calificación LEED (Liderazgo en Energía y
Diseño Medioambiental) platino, pero irán más allá ya que pre-
vén enviar la electricidad de vuelta a la red. “Está diseñada para
albergar una gran variedad de investigaciones que ayudarán a su-
perar las barreras actuales, introduciendo sistemas de nueva ge-
neración”, concluye Douglas.

■ Más información:
> www.nrel.gov  > www.energy.gov  > www.eere.energy.gov  > www.usgbc.org 

■■  EEssttaaddooss  UUnniiddooss  yy  CCaannaaddáá::  
ddiissttiinnttooss  ttiippooss  ddee  lliiddeerraazzggoo

L a idea del hombre providencial está muy unida tanto a los deseos
de cambio como a un momento objetivo de la historia. Sin
ponernos tan metafísicos, es verdad que la llegada de Barack

Obama a la presidencia de los Estados Unidos ha traído nuevos
vientos e impulsos a las renovables en el país, pero también es cierto
que puede decirse que ya son muchos los deberes hechos allí. 
UUnnaa  ppootteenncciiaa  eenn  rreennoovvaabblleess
El país norteamericano es el primero en el mundo en potencia eólica
instalada, con 31 GW, lo que representa aproximadamente el 20%. La
misma posición de liderazgo ocupa en la producción de etanol,
realizado a base de maíz; junto con Brasil, que lo produce de caña de
azúcar, se reparten más del 70% del total mundial. En tanto, en el
mercado de la fotovoltaica ocupa el tercer lugar, detrás de España y
Alemania. Esto a grandes rasgos en un país que tiene la tercera
superficie y la tercera población en el mundo (307 millones de
habitantes).

Con una fuerte división regional, más allá de las inversiones y
planes de estímulo a nivel nacional, hay claros liderazgos en algunos
estados. Por ejemplo, el de California, donde se plantea que para 2020
el 33% de la energía consumida sea de base renovable; Texas y Iowa,
que acumulan más del 33% nacional de potencia eólica instalada; o
Hawai, que aspira que, para 2030, las renovables abarquen el 70% de
la energía consumida en el archipiélago, además de estar
desarrollando infraestructuras para que los coches eléctricos tengan
puntos de abastecimiento. 
MMááss  aall  nnoorrttee  aaúúnn
En Canadá, segundo país más grande del mundo, donde están muy
comprometidos con el medio ambiente, y las habituales bajas
temperaturas obligan a pensar en medios eficientes y sostenibles de
calefacción, tampoco son menos emprendedores. Por ejemplo, la
provincia de Ontario, la segunda más grande del país, y también la
más habitada, con cerca de un tercio de la población total. Allí,
además de impulsar el desarrollo de una economía verde, se ha
aprobado una ley de renovables pionera en América del Norte,  que
busca la puesta en marcha de 500 MW renovables y la creación de 50
mil empleos en los próximos tres años, se planea cerrar en 2014 todas
sus plantas de energía alimentadas con carbón, una decisión inédita
en América del Norte.
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Un investigador sostiene un interfaz de células solares. A la derecha, modelo de un vehículo
eléctrico híbrido elaborado por el NREL. 
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